
ELOGIO DE PABLO VI EN SU CANONIZACIÓN

Nos encontramos ante una de esas figuras que dejan una 
impronta propia y profunda de su paso por el mundo, 

legando a la Iglesia y a la sociedad el sello de su personalidad 
siempre lozana e inmarcesible: servir, inmolarse por los 
demás, será la faceta distintiva de la espiritualidad de Santa 
Teresa Jornet. 

En la obra límpida y transparente de un alma consagrada, 
como Santa Teresa Jornet, se trasluce la misma ansia 

que animara a su homónima abulense para desplegar, en 
formas diversas, la hermosura y la riqueza inagotables del 
designio de salvación. ¡Cuántas páginas de historia eclesial, 
bellísimas, llevan impresos esos lances del amor divino que 
brotan del corazón de Cristo, como manantial perenne de 
luz y de verdad! 

Difícil seguir en detalle la vida y la actividad de la Madre 
Teresa. La niña de Aytona y Lérida, la estudiante y 

maestra de Fraga y Argensola, a la búsqueda de su vocación 
entre las Terciarias Carmelitas y las Clarisas de Briviesca, 
deja el paso a la religiosa gallarda y sencilla que, mientras 
cubre distancias y recorre las ciudades más diversas, sabe 
conservar el secreto de su dinamismo: la unión con Dios. 
Alma que amaba pasar desapercibida, pero que no por ello 
dejaba de marcar con su huella personal, recia y dulce al 
mismo tiempo, las bases mismas de su incipiente obra. 

ORACIÓN
Oh Dios, que has guiado 
a la virgen santa Teresa a 
la perfecta caridad en el 
cuidado de los ancianos, 
concédenos, a ejemplo suyo, 
servir a Cristo en el prójimo, 
para ser testimonios de su 
amor.  Amén
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Santa Teresa de Jesús Jornet Ibars
Cofundadora de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados

(De la homilía  pronunciada el  27/01/1974)

Ella supo guiar, desde sus primeros pasos, el nuevo Instituto, desde Barbastro a 
Valencia y Zaragoza, extendiéndolo después -en un incansable afán caritativo- por 

buena parte de la geografía española y que más tarde se trasplantaría a América.

Teresa Jornet tuvo algo, misterioso si se quiere, que nos atrae. A su lado se siente esa 
presencia inefable de la Vida que la sostuvo y la alentó en sus afanes de consagración 

a Dios y al prójimo, orientándola hacia la senda concreta de la caridad asistencial.

Al abrazar un género de vida abnegada, ella ha querido realizar el programa de 
santidad trazado por el Divino Maestro: descubrir la verdadera felicidad, la 

Bienaventuranza que está escondida, como un precioso tesoro oculto, en el amor y 
servicio a los pobres y necesitados.

Al contemplar la figura de la nueva Santa y de la multitud de vírgenes que en el 
Instituto por ella fundado inmolan su vida por los ancianos desamparados, sentimos 

que el ánimo se nos inunda de afecto indecible. ¡Servir a los Ancianos Desamparados! 
Sabemos bien que son miles y miles las personas que han podido beneficiarse de tan 
espléndida corriente de gracia y caridad. Esta da un matiz peculiar al carisma confiado 
a Santa Teresa, que se insiere con fuerza lógica en la misión misma de Cristo y de todo 
apóstol: «para evangelizar a los pobres me ha enviado» (Luc. 4, 18).

Oh! Si pudiéramos penetrar en vuestras comunidades y residencias, allí 
sorprenderíamos a  tantas hijas de la nueva Santa que, como ella, están difundiendo 

caridad: caridad encerrada en un gesto de bondad, en una palabra de consuelo, en la 
compañía comprensiva, en el servicio incondicional, en la solidaridad que solicita de 
otros una ayuda para el más necesitado. 	     (De la homilía pronunciada el 27/1/1974)


